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'- Habiendo sido modificado con carácier general y obligatorio en Espa 

ña, el tipo máximo de interés abonable eu Libretas de Ahorros, participamos 

a los Señores impositores en cumplimiento de lo dispuesto en el art. 6.° del 

Reglamento, que a partir del próximo 1 d e Enero de 1935, regirá el nuevo 

tipo de TRES POR CIENTO ANUAL. 

•• 15 de Diciembre deM934. 

Ye <^e con e! auevo Phiiips a «Superinductan-
É5a» 6 3 8 puedo quedarme ea casa escuchan-

\os programas de hs i ; . - ' ^.cionales 
y « K t r a n j e r a s según mi3 , ;é mara-
víRa de musicaiidctd! Si ustsd no ha ercuchado 
•eíífí el Pliíiips «Superifiductcrícia;) 6,33, pida 
unta demostración gratuita. 

633 
Representación oOcial: Ferretería de Segura Canalejas 31 
Teléfono 153 R.—LUUCA. 

C a i n u i o ade'an.le 

VENTA A PLAZOS 

• a 

las compuertas al pantano 

do Valdeinfierno. Y,f¡nalmeu 

te, quiere que se resuelva el 

proljleina, de sus riegos por-

Fues Lorca quiero sor más qne a eilo tiene un perfeetí-

atendida que lo está siendo, I s i" io dereeho, mejor dicho, 

¿Qué tpieriá Loica? Se di­

ce por alguien de la Confe­

deración Hidrogiáí lca dei 

Seguro. 

más consideradíí (pío lo esíá 

siendo. Lorca aspira a que 

s eme jo !en y completen ias 

obras hidráulicas que afec­

tan a su vega, a que no se 

malgaste el dinero en z a n j a s -

socialistas, a que los canales 

que se construyan no necesi­

ten costosas reparaciones 

apenas concluidos. Lorca 

quiere quo los partidores, 

acequias, brazales y demás 

.cauces , estén en las debidas^ 

j condiciones. Lorca quiere 

que se construya el canal de 

más dereelio quo otras zonas 

de la cuenca del Segura a 

las que tan admirablemente 

viene sirviendo la Confede­

ración. Y tiene más y mejor 

derecho, porque aun siendo 

esta zona tercera tan digna 

como la que más lo sea, de 

la protección del Estado, re­

sulta queLorca ,Srs .de la Con 

federación,está llevando a la 

caja de fondos de ese organis 

mo, el sudor, la s ángre l a vi 

da del pobre regante lorqui­

nó, convertidos en oro, en 

tanto paga con creces, con 

muchísimas creces lo poco 

que hasta la fecha ha hecho 

la Confederación por mejo­

rar* la situación de ia vega de 

l . i O r c a , aposui du Ajontar ese 

organismo un puñado de 

años de existencia. ^ 

Se apresuró la Confedera­

ción—¡lástima de apresura-

mieniol—a decir en ia Pren­

sa, que no era cierto que en 

su caja existiesen cinco mi­

llones de pesetas con desti­

no a obras liidráulicas en 

nuestra ciudad, pero no tuvo 

ei mismo apresuramiento pa 

ra decir que no cinco, sino 

QUINCE MILLONES de pe­

setas, como mínimo han sa­

lido de Lorca con destino a 

ia Confederación desde que 

ésta existe. 

Y vamos al punto esencial 

objeto de estos ailícutu.^. b. 

el Pantano de PaenLeiá y laa 
aguas de par Lie uta res cosia-

ron S t í i b mittones de pesetas 

y fueron adqairiaatí para qutí 
una vez pagada por ios re­

gantes quedara d e propie­

dad de ios mismos y por io • 

tanto socializadas dichas 

aguas, ¿cómo es que al cabo 

de haber desembolsado ^el 

regadío de Lorca más de 15 

millones aúu uo son suyas 

ias tales aguas? ¿Quién nos 

aclara tau importantísima 

cue3tión?¿Qué lia pasado des 

pues para que no tenga efec­

to lo que se prometió, para 

anular el argumento que se 

les hizo a los propietarios de 

aguas obhgándolos moral-

mente a venderlas, a enaje­

nar una renta legítima? 

Por las aguas y Pantano, 

ha pagado ya el regante lor­

quinó casi el triple de lo que 

costaron y le son tan ajenas 

hoy como le eran hace diez 

o doce años. ¿No resulta esto 

sobradamente enigmático? 

Pero lo es mucho más, pre­

cisamente en estos tiempos 

en que tanto y tanto se habla 

de socialización. 

Resulta, pues,que ni el re­

gante lorquinó ni Lorca han 

ganado nada con ei dichoso 

asunto de las aguas; respec­

to al regante porque todo se 

ha reducido a cambiar de 

amo,-respecto a Lorca porque 

antes ese dinero se quedaba 

aquí en manos de lorquinos 

Jjuchena, que se le pongan 1 i^iilones de duros, y por lo 

ÍMDOIMÍA Y COMEilCíQ 

.;facilitanda HÜCH^S^mstáiicas.; 
Interés: 3 por 100 anual] 

I M P O S I C I O N E S A P L A Z O O E D O C E i E S £ S O i / l A S 

Interés: 4 por eiento anual, 

yntereses ]máximo3 autorizadosjpor el Consejo Superior B mearlo. , ¿ ' ' 

soltando una especie de caja 

de Pandora, por lo de las 

zanjas socialistas,los canales 

inútiles, los empleos a agen­

tes socialeros y tantas otras 

cosas merecedoras de las 

más acres censuras. 

Conque,«¿Qué querrá Lor­

ca?» 

Lorca quiere que se le dé 

lo que es suyo,puesto que lo 

paga. Que so le considere, ( de eneró, teiic 

que se le atienda, que se le 

deje administrar lo que es 

suyo, suyo; en una palabra, 

que se le haga justicia, que 

ao se le hace. 

Eso quiere Lorca . 

JUAN DEL PUEBUe 

C R Ó N I C A FEMENINA 

Dietarios para 1935. Da todas c'ases 

—A todos precios se ha recibido— 

C^0a JVIOIITUL ^ 

Una marca excepcional 

FO LBV 
Una ^ actriz y cantante 

,eminente,! 

arta ̂  ¿ 
Una joya cinematográfica 

E: I 

Un insuperable aparato re­

productor, el 

ÔNOERI:O]Níe 
-i 

Un cine acaparador á<^- éxitos 

el X3eatro Guerra 
Día de este gran aconteci­

miento artístico, 

ís.4 Viernes 

y ahora se marcha fuera, VÜ 

a parar a la caja de la Confe­

deración que nos viene re-

Las esquelas que de defunción 

se] encarguen en la imprenta 

de L A TARDE,dan derecho a 

U]inserción gratuita de ésta en 

lalprimera plana de este diario 

¿Qué será este año nuevo?...; 

¿Qué nos traerá?... 

¿Qué debemos hacer en él?... 

He aquí, queridas lectoras; la pre­

gunta que se hacen todas tas perso­

nas reflexivas, cu ios pciineíos Uias 

lices pare» unos, doloro­

sos para otros mucUos. Es imposiole 

analizar aquí la diversidad de senti­

mientos que esta fecha hace naceí'. 

Necesitaría un libro entero de psico­

logía para desplegíjr sus diferentes as 

pecios. 

Voy a colocarme en un solo pla­

no, el de ia caridad, donde se unen 

todos ios cuiazunes. La candad, que 

naas i c c i o í d S , es uu tcuu cuupiejo 

y U n s í c t u u j o ^ i c paca. j c'ociioír a u z 

a i u v u u j l u . i j j o i a i . . u » diversa» l a -

mas, Y voy a u e j a i a. dn . a J u l a ü i l -

daddeíüüíe.u aie. ídcr a o i i a s 

ahora creo más unpüituues. 

Recibo a menudo cartas ae i c c i u -

ras que me dicen, en resumen: ¿ c u 

qué íufina puedo yo ejercer la can 

üaü.''... Yu u o icu^u lecursus suíicieu! 

tes para dar dinero y estv-y apuradaj 

porque no sé cuuio Uacer el bien. 

Ah, ¡si supiei-as, querida leciüra.j 

que íácil es ser buena sin el recurso! 

de una moneda que, casi siempre,es 

tá en dcsacueruü cou uuestrai nece­

sidades y nuesiruá deseos! ¿vv)jieies 

que pasemos revista A ios niediub 

que están al alcance de todos? t i 

afecto, el cariño, id üeuevoiaicia es 

uno de ios primero; efecips de una] 

caridad de lenguaja qje tiene m u - | 

cho vaior. Da testi.u jii.o üe uu aliuap 

elevada y de uu espuiíu grauae. El 

coutrano indica una iníellgencia m, 

dia y de un espíritu aiuargado. Teñe | 

mos ya uu atractivo ijcssoiiai cuando ' 

nos mostramos benévolos eu núes 

tros actos y en nuestr;is conversacio 

nes. Además, la benevolencia atrae' 

hacia nosotros los corazones que su 

tren y que se nos entregan encontran \ 

do en este acto de conf anza un ver f 

dadero consuelo. Seam s caritativos 

con nuestro cariño. 

Escuchar a un ser desgraciado sus 

penas no es divertido, pero, desde el 

punto de vista moral, es uno de los 

actos meritorios que debe.in.s apro 

vechar. 

Ve.'inu a i i o i a p qu u c i t d S d e 

actos diauus ĉ ue nos perunun ejer 


